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PRÓLOGO






			Quisiera comenzar este libro con una evocación de mi niñez que creo justificada. Vecina a la provincia donde nací, en Ar­­gentina, se encuentra la provincia de Corrientes, gran parte de la cual está ocupada por los esteros del Iberá. Este es un extenso humedal (15.000 km2) en el que existen lagunas, pantanos, ríos y arroyos de cauces apenas definidos. Mi madre me solía contar leyendas que situaban en sus aguas interiores castillos fabulosos por sus riquezas y peligrosos seres fantásticos. Leyendas análogas, en las que se contraponen la abundancia y el miedo, existen acerca de muchos humedales en el mundo (Perkins Hidalgo, 1963). Creo que todas ellas describen la esencia de la percepción del hombre sobre los humedales desde los albores de la humanidad. El hombre ha encontrado en los humedales una fuente feraz para proveerse de alimentos, tanto en su estadio de recolector-cazador como en las sociedades agrícolas o industriales que le sucedieron (Wells, 1952). Sin embargo, y en contraste con ello, también albergaban importantes peligros, que no eran solo los animales depredadores, sino, más temidos aún, enfermedades tales como el paludismo, la fiebre amarilla y el dengue. La apetencia y el temor, en suma, la necesidad, llevó hasta fecha muy reciente a la mayor parte de las civilizaciones grandes o pequeñas a emprender obras para la desecación de los humedales, esto es para su desaparición. Desde las décadas de 1950 y 1960, en buena medida ya controladas estas enfermedades y diversificadas las fuentes de alimentación, el hombre ha podido despojarse de la atracción y el miedo hacia los humedales y redescubrir en ellos las riquezas y servicios que brindan. Esta puesta en valor ha llevado a una actitud de conservación y, en algunos casos, de restauración de los mismos.


			En general, la bibliografía de divulgación sobre humedales se suele centrar en su riqueza biótica: su flora y su fauna. No cabe duda de que la diversidad biótica que albergan es una de sus riquezas más importantes y, en muchas ocasiones, la más vistosa. Sin embargo, otro aspecto a valorar es el importante rol que juegan los humedales en los ciclos globales del agua, del carbono, del nitrógeno, así como cumpliendo otras funciones que también nos son necesarias para la vida. La mayor parte del amplio rango de servicios que brindan los humedales no suelen ser percibidos, y muchas veces estos se degradan o se destruyen en aras de rentabilizar a corto plazo solo alguno de todos estos recursos.


			Los humedales se encuentran en todas las tierras emergidas del mundo, en las llanuras y en las montañas, en el trópico y en las latitudes altas, en las zonas áridas y, lógicamente, en las zonas húmedas. Pero existe un elemento común, necesario —se podría decir obvio— para la presencia de un humedal: el agua. Y sobre el agua, la esencia misma del humedal, se sustenta toda su riqueza y los servicios que ofrece.


			Este libro brinda una atención particular al vínculo entre los humedales y los sistemas hídricos donde se encuentran, y de los que forman parte inalienable, y a las “invisibles” funciones que cumplen, las cuales, al ponerlas el hombre en valor, las ha transformado en servicios. Este libro está escrito con el deseo de dejar el claro mensaje de que la única estrategia de conservación de un humedal, de su ecosistema y de sus servicios, es el conocimiento del mismo y de su funcionalidad para poder establecer una gestión sostenible del sistema hídrico con el que se vincula.


			El capítulo inicial del libro aborda la cuestión de qué es un humedal, de su definición, se verá que la palabra “humedal” es relativamente moderna y que su definición no es única. En el segundo capítulo se presenta la variedad de vínculos que pueden existir entre un humedal y el sistema hídrico en el que se encuentra y algunos rasgos hidrológicos que caracterizan a los humedales. A su vez, esta variedad de vínculos lleva a una gran diversidad de tipologías de humedal. En el tercer capítulo se presentan las clasificaciones de los humedales más relevantes que ponen distintos ordenamientos a estas tipologías. El cuarto capítulo trata sobre servicios ecosistémicos que brindan los humedales y su valoración. Estos servicios parten de las funciones que realizan los humedales y, a diferencia de estas, que se desarrollan sin más, los servicios tienen un carácter antrópico que les asigna un valor. Por ello, su identificación y tasación tiene un componente subjetivo que demanda al llevarlos a cabo hacerlo con una visión que trascienda a las circunstancias estrictas del presente y ser conscientes de que ni siquiera esta visión es única y, por tanto, existe una gama de metodologías de evaluación. El capítulo final describe el estado y evolución de los humedales en el marco global y en España y su perspectiva frente al cambio climático. Los humedales brindan una imagen de exuberancia, muchas veces solo por el contraste con el territorio que los rodea. Sin embargo, son sistemas dinámicos y de gran fragilidad, en el siglo XX se ha perdido un 70% de la extensión de los humedales del planeta y, en la casi totalidad de los casos, no fue debido a causas climáticas, sino como consecuencia de la acción del ser humano. Es necesario entender que para la preservación de los humedales se requiere un fuerte compromiso por parte del conjunto de la sociedad, además de buena conciencia y sensibilidad ambiental. 


			En lo que respecta al establecimiento de políticas de protección y gestión sostenible de los humedales, la Convención de Ramsar tiene un papel protagónico a escala global, 170 son los países firmantes, con 2.341 humedales inscritos en todo el planeta. Sin lugar a dudas es el esfuerzo internacional de salvaguarda ambiental más relevante en el presente. En el anexo se exponen los criterios de la Convención para identificar humedales de importancia internacional. Además, el libro contiene un glosario de términos relacionados con los humedales, la hidrología y la geología.


			Finalmente, deseo expresar mi agradecimiento a Víctor García-Vaquero y Álvaro, economista titulado del Banco de España, que ha posibilitado actualizar a euros de 2019 las valoraciones globales de los humedales y sus servicios. Asimismo, quiero agradecer a mi hijo Ignacio Heredia y a mi compañero de despacho Héctor Aguilar, quienes han revisado con paciencia y dedicación —no exenta de humor— el manuscrito del libro.









			CAPÍTULO 1


			PERO… ¿QUÉ ES UN HUMEDAL?


			El término “humedal” es moderno. Si investigamos, en ningún texto o narración oral o canción anterior a mediados del siglo XX encontraremos esta palabra, ni siquiera en el ámbito científico o técnico. Históricamente se ha hablado de pantanos, lagos, marismas, manglares, etc. Así, no se cantaba al “humedal”, ni ningún monstruo habitaba en un “humedal”.


			Tenemos en español una gran variedad de palabras para referirnos a los distintos ambientes que hoy conocemos como humedales. Muchas definiciones son generales y pueden ser sinónimas entre sí, pero otras muchas son muy precisas en cuanto a la situación específica del ambiente que describen. Entre las denominaciones generales encontramos “pantano”, que la Real Academia Española (RAE, 2018) define como un “terreno hundido de fondo más o menos cenagoso y abundante vegetación, donde las aguas se estancan de forma natural”. Entre los sinónimos de “pantano” encontramos “estero”, “marjal”, “ciénaga”; este último se deriva de “cieno”, que nos indica un suelo saturado, una de las características de los humedales. Otros sinónimos son “trampal”, que hace referencia al carácter peligroso de los humedales, y “bañado”, muy extendida en Latinoamérica.


			Una riqueza de palabras aún mayor encontramos cuando se describen humedales con algún rasgo particular, como “tremedal”, que la RAE (2018) define como un “terreno pantanoso, abundante en turba, cubierto de césped, y que por su escasa consistencia retiembla cuando se anda sobre él”. Este nos lleva a “turba”, que es un carbón ligero, esponjoso, que se forma en lugares pantanosos debido a la descomposición de restos vegetales. En el litoral marítimo encontramos “marismas”, que son llanuras intermareales; “albuferas”, como se denomina a las lagunas litorales separadas del mar por un cordón de arena o barra, o, en el trópico, “manglares”, que es una zona cubierta por árboles muy tolerantes a las sales existentes en la zona intermareal y que se inunda periódicamente. En la montaña, en los Andes centrales al humedal se lo denomina “bofedal”; en la Patagonia se lo llama “mallín” y en los Pirineos, “ibón”. Los llanos anegados se conocen en España como “tablas” o “navas”. La denominación de los cuerpos de agua superficial naturales es aún más numerosa, en general dependiendo de sus dimensiones; así, se tienen “lagos”, “lagunas”, “charcas” o, en Castilla, “lavajos”. En cuanto a los cuerpos de agua superficial artificiales, la denominación usual es la de “lago de embalse” y en España es una de las acepciones de “pantano”. También los “salares” o “salinas” son ambientes que se consideran humedales.


			Pero… ¿desde cuándo todos estos ambientes diversos y, con ellos, sus numerosas denominaciones se encuentran comprendidas en el término “humedal”? “Humedal” es una palabra que proviene de la palabra inglesa wetland, con la que se indica una tierra que tiene un suelo húmedo y esponjoso (WordRe­­ference, 2019) o, en español, la RAE (2018) la define como un terreno de aguas superficiales o subterráneas de poca profundidad. La palabra se comienza a usar a principio del siglo XX en los Estados Unidos, vinculada a la protección del hábitat de vida silvestre, en particular, de las aves. A partir de las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo, el uso de la palabra wetland se incrementa exponencialmente, lo que también se refleja en la publicación de trabajos de investigación científica. Este incremento en el uso del término es reflejo de la actividad internacional que se viene produciendo en esos años en torno a los humedales. Se deben reseñar rápida­­mente:


			

					Del 12 al del 6 de noviembre de 1962, se celebra la Con­­ferencia MAR (de MARshes, MARécages, MARismas) en Les Saintes Maries-de-la-Mer, Francia, donde por primera vez los gobiernos, las ONG y los expertos en humedales piden la creación de un tratado internacional para su conservación y una lista de aquellos con importancia internacional. 


					Entre 1963 y 1970 se realizan una serie de reuniones internacionales en las que se negocia el texto para una convención sobre humedales. Estas reuniones cuentan con el apoyo del International Waterfowl and Wetlands Research Bureau (IWRB, actualmente Wetlands Inter­­national) y el Gobierno de Holanda.


					El 2 y 3 de febrero de 1971 el Gobierno de Irán es anfitrión de una conferencia que se celebra en el balneario de Ramsar (Irán), donde los representantes de 18 naciones acuerdan la “Convención relativa a los humedales de importancia internacional especialmente como há­­bi­­tat de aves acuáticas”. El tratado que se firma el 3 de febrero de 1971.


					En diciembre de 1975 entra en vigor la Convención de Ramsar.


					
Actualmente el número de partes contratantes (países adherentes) son 170, el número de sitios Ramsar (hu­­me­­dales protegidos) son 2.341 y cubren 2.524.899,73 km2. En el anexo se indican los criterios que debe cumplir un humedal para ser inscrito en la Convención de Ramsar.



			


			La motivación conservacionista con la que surge el término “humedal” y su rápida difusión son fiel reflejo de la puesta en valor, inicialmente, de la riqueza en biodiversidad de estos am­­bientes y, posteriormente, de la apreciación de otros servicios ecosistémicos. Sin embargo, la valoración de estos ecosistemas no hubiera sido posible si a la par no se hubieran ido controlando desde mediados del siglo pasado los problemas de salubridad que históricamente les eran inherentes.


			Sin embargo, si se quiere profundizar en la definición de humedal nos encontramos con la sorpresa de que no existe una única definición de humedal. Cowardin et al. (1979) ya identificaron la inexistencia de una definición única, correcta, indiscutible y ecológicamente racional para los humedales. Estos autores atribuyen a esta carencia, principalmente a la diversidad tipológica de los humedales y a la dificultad de delimitar entre ambientes secos y húmedos, pues estos se sitúan en un continuo. Sin embargo, ha existido una necesidad de establecer una definición de qué es un humedal. Este requerimiento, esquemáticamente, se puede atribuir a alguna de las tres causas siguientes: la realización de inventarios de los mismos; razones legales, para su delimitación, o el estudio de estos ecosistemas. Resulta curiosa la disparidad entre las definiciones, pues, en principio, las tres motivaciones señaladas persiguen, en general, un objetivo común: la conservación de los humedales. 


			CARACTERÍSTICAS Y LÍMITES DE UN HUMEDAL


			Antes de revisar algunas de las distintas definiciones de humedal, veamos cuáles son los rasgos comunes que tienen la variedad de ecosistemas identificados como tales. El Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los Estados Unidos (Cowardin et al., 1979), al establecer su definición de humedal, indica tres características que conjuntamente, o de forma singular, deben presentar los humedales: 1) en estos, al menos periódicamente, deben predominar plantas freatófitas; 2) el sustrato lo cons­­tituyen preponderantemente suelos hídricos no drenados, y 3) el sustrato deberá estar saturado o cubierto por agua somera en algún momento cada año durante la estación de crecimiento. Sobre estos rasgos que establecen estos autores, cabe realizar algunas matizaciones y una puntualización:


			

					A los tres rasgos se debe agregar un cuarto: geomorfológicamente, el ámbito de desarrollo del humedal debe permitir la acumulación de agua en superficie o bajo esta, que el suelo esté saturado o cercano a este estado.


					
Los autores entienden el humedal como un sistema transicional entre los sistemas acuáticos y terrestres. Esto no siempre es así, pues los humedales en muchas ocasiones están insertos en regiones más secas. En la figura 1 se indican esquemáticamente las características hidrológicas, biogeoquímicas y de productividad de un humedal dependiendo de si este es un ambiente transicional o no.



					Se indica que el encharcamiento, o la saturación, se debe producir anualmente durante la estación de crecimiento. Esto no siempre es así, pues existen humedales cuya periodicidad de ocurrencia es interanual.


					Existe un elemento fundamental en todos los rasgos descritos y este es la presencia de agua. Este aspecto es de gran relevancia, pues hace que el hecho de considerar un humedal la escala espacial de estudio pueda trascender en mucho la dimensión del ecosistema mismo y tenga la dimensión del sistema hídrico aportante de aguas tanto superficiales como subterráneas.


			


			Figura 1


			Esquemas de las características de los humedales 
acorde a su situación


			a. Sistema transicional
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			b. Sistema aislado
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			* a) transicional: entre sistema terrestre seco 
y sistema acuático de aguas profundas permanentemente inundado tales como ríos, lagos, estuarios u océanos; b) aislado.


			Fuente: Adaptado de Mitsch y Gosselink, 2015.


			



Los límites de un humedal se pueden fijar a partir de los rasgos anteriormente descritos que lo caracterizan. Así, su delimitación con la tierra “más elevada” viene dada por: el límite entre la tierra con cobertura predominantemente hidrofítica y la tierra con cobertura predominantemente mesofítica o xerofítica; el límite entre el suelo que es predominantemente hídrico y el no hídrico y, en el caso de humedales sin vegetación o suelo, el límite lo fijaría la tierra que está inundada o saturada periódicamente y la tierra que no lo está. 


			En cuanto al límite entre el humedal y las aguas profundas, los autores citados (Cowardin et al., 1979) lo basan en el tipo de hábitat que se desarrolla en un ámbito u en otro. Debido a ello, también la definición de este límite dependerá del tipo de cuerpo de agua superficial con que el que se vincule el humedal. En sistemas marinos y en estuarios, el límite coincide con el nivel que alcanza la bajamar extrema, que corresponde a la marea de primavera, por lo que se considera hábitats de aguas profundas a las áreas inundadas permanentemente. El límite entre el humedal y el hábitat de aguas profundas en los sistemas fluvial y lacustre se encuentra a una profundidad del agua de 2 m. Sin embargo, si la vegetación emergente crece más allá de esta profundidad, la po­­sición de estas plantas marca el límite humedal-aguas profundas. El límite inferior de 2 m para humedales interiores se se­­leccionó porque representa la profundidad máxima a la que normalmente crecen las plantas emergentes. Sin embargo, cabe tener en cuenta la observación que realizó Daubenmire (1968), al indicar que los emergentes no son verdaderas plantas acuáticas, sino que son “anfibias”, pues crecen tanto en suelos inundados permanentemente como en húmedos, no inundados. Por otro lado, en su clasificación de humedales para Canadá, Zoltai et al. (1975) consideraron como humedales solo áreas con agua de menos de 2 m de profundidad. O, como ya veremos, en el caso de la definición de la Convención de Ramsar, se consideran hu­­medales las aguas cuya profundidad no en exceda los 6 m; en el caso de ambientes marinos, la referencia es la marea baja.


			DEFINICIONES DE HUMEDAL


			El Plan Andaluz de Humedales (Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía, 2002) discrimina acertadamente las definiciones de humedales en tres tipos: formales, científicas y legales, aunque otros investigadores aúnan las dos primeras tipologías, de facto las identifican de forma separada (Mitsch y Gosselink, 2015). Presen­­tamos a continuación algunas de estas diferentes definiciones.


			Definiciones formales


			Estas definiciones suelen ser establecidas por organismos de la administración u organismos no gubernamentales. Atienden al carácter paisajístico del humedal, sin considerar sus aspectos funcionales, ya sean bióticos o abióticos. De esta forma, atienden a los rasgos “más llamativos del humedal”, como pueden ser su emplazamiento o alguna especie emblemática, ya sea fauna o flora. Por ello, si bien pueden identificar y tipificar al humedal, en general no suelen ser útiles en su delimitación.


			La definición formal más conocida e internacionalmente consensuada es la que establece la Convención de Ramsar que, en su copia certificada por UNESCO1, expone:


			Artículo 1.1: A los efectos de la presente Convención son humedales las extensiones de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean estas de régimen natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobre o saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no exceda los seis metros.


			Artículo 2.1: Los límites de cada humedal deberán describirse de forma precisa y también trazarse en un mapa, y podrán comprender sus zonas ribereñas o costeras adyacentes, así como las islas o extensiones de agua marina de una profundidad superior a los seis metros en marea baja, cuando se encuentren dentro de un humedal.


			Resulta evidente en el artículo 1.1 su carácter enumerativo/descriptivo al definir los humedales, en vez de optar por una definición del tipo “un humedal es un ambiente que se caracteriza por…” o “en el que se producen los procesos…”. Por ello, esta definición presenta dos importantes limitaciones: una es de carácter “conceptual” y otra de índole “práctico”. En el aspecto conceptual esta definición es inclusiva por su amplitud, su carácter enumerativo no permite identificar de forma inmediata cuál es la esencia de estos ecosistemas. Esto tiene consecuencias de índole práctico, pues si bien enumera una serie de paisajes, resulta sumamente imprecisa para establecer los límites de un humedal determinado. Esto que contrasta a su vez con el requerimiento que realiza la Convención de Ramsar en su artículo 2.1: “Los límites de cada humedal deberán describirse de forma precisa y también trazarse en un mapa…”. A su vez en el mismo artículo, indica algunas excepciones del único límite establecido en el artículo 1.1, “… profundidad en marea baja no exceda los seis metros”. Por último, debe contemplarse que las palabras que definen un paisaje pueden diferir de un país o región a otro. Por ello, esta definición resulta poco útil en el ámbito científico, o en el legal o para la gestión hídrica misma.


			Definiciones científicas


			Las definiciones científicas procuran ser flexibles, a la par que rigurosas, de forma que faciliten el inventario y la investigación. Para identificar un ambiente determinado como humedal, caracterizarlo y delimitarlo, las definiciones se centran en los criterios científicos de las disciplinas que concurren en su estudio (biología, hidrología, edafología, ecología, etc.), siempre procurando definir una unidad ecológica. Establecer este tipo definiciones demanda una labor mucho mayor que la meramente enumerativa, pero también su utilidad está en consonancia con el esfuerzo invertido. En general, la mayor parte de los inventarios de humedales que se realizan en el mundo se basan en una definición científica establecida previamente ad hoc.


			Una de las primeras definiciones que hablan de las características de los humedales (vegetación y suelo) es la que establece el Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los Estados Unidos en 1956 (Mitsch y Gosselink, 2015). Si bien es enumerativa, como la dada posteriormente por la Convención de Ramsar, es algo más restrictiva en cuanto ambientes que esta. Así, esta definición establece que:


			El término “humedales” se refiere a las tierras bajas cubiertas de aguas poco profundas y a veces temporales o intermitentes. Se las conoce por nombres tales como marismas, pantanos, ciénagas, praderas húmedas, baches, desmontes y tierras de desbordamiento de ríos. Los lagos y lagunas poco profundos, generalmente con vegetación emergente como una característica destacada, se incluyen en la definición, pero las aguas permanentes de los arroyos, embalses y lagos profundos no están incluidas. Las áreas de agua tampoco son tan temporales como para tener poco o ningún efecto en el desarrollo de la vegetación del suelo húmedo.


			El mismo organismo en 1979 reúne a un grupo de científicos y establece en la ya referida publicación de Cowardin et al. (1979) la primera definición científica de humedal basada en sus características y no en tipología de paisajes:


			Los humedales son tierras de transición entre sistemas terrestres y acuáticos donde el nivel freático está generalmente en o cerca de la superficie o la tierra está cubierta por aguas poco profundas. Para los fines de esta clasificación, los humedales deben tener uno o más de los siguientes tres atributos: 1) al menos periódicamente, crecen de forma predominante plantas hidrófitas; 2) el sustrato es predominantemente suelo hídrico no drenado, y 3) el sustrato no es suelo y está saturado con agua o cubierto por agua poco profunda en algún momento durante la estación de crecimiento de cada año.


			Como podemos apreciar, esta definición se basa en tres de los rasgos que caracterizan un humedal (vegetación, condiciones hídricas, tipo de suelo), sin hacer referencia a ningún “paisaje” en particular. Siguiendo la evolución de las definiciones en los Estados Unidos, país que ha ido “marcando el rumbo”, la Academia Nacional de Ciencias, Ingeniería y Medicina a instancias del Congreso solicitó en 1990 al Consejo Nacional de Investigación (NRC) realizar una revisión de los aspectos científicos para la caracterización de humedales. En la publicación resultante (NRC, 1995) se establece como “definición de referencia” en el sentido de que estaba “fuera del contexto de cualquier agencia en particular, política o regulación” que


			[…] un humedal es un ecosistema que depende de una inundación o saturación del sustrato superficial, en la superficie o cerca de ella, de forma permanente o recurrentemente. Las características esenciales mínimas de un humedal son la inundación o saturación recurrente y sostenida en o cerca de la superficie y la presencia de características físicas, químicas y biológicas que reflejan la inundación o saturación recurrente y sostenida. Las características diagnósticas comunes de los humedales son los suelos hídricos y la vegetación hidrofítica. Estas características estarán presentes, excepto cuando los factores fisicoquímicos, bióticos o antropogénicos específicos los eliminen o impidan su desarrollo.


			Aunque se ha hecho poco uso formal de esta definición, es probable que siga siendo la definición científica de humedales más desarrollada a la par que más sintética en su exposición. Utiliza los términos “suelos hídricos” y “vegetación hidrofítica”, al igual que la definición del Servicio de Vida Silvestre y Pesca de los Estados Unidos, pero indica que son “características diag­­nósticas comunes” en lugar de las necesidades/requerimientos absolutos para designar un humedal. Además, como novedad, contempla el impacto sobre los humedales de las acciones antrópicas que pueden modificar, y aún degradar o eliminar, las características originales de los mismos.


			Las definiciones científicas en su evolución han ido profundizando en que no es la fisonomía lo que define a los humedales, sino que son sus rasgos funcionales, tales como su régimen hidrológico o los flujos biogeoquímicos, los que les imprimen su singularidad. Sin embargo, algunas definiciones, al centrarse en uno de estos rasgos, terminan teniendo un alcance limitado, como se verá a lo largo de este libro. Un ejemplo de este tipo de definiciones es el dado por Keddy (2010):


			Un humedal es un ecosistema que tiene lugar cuando la presencia de agua (inundación o anegamiento) produce suelos donde dominan procesos anaeróbicos y fuerza a la biota, particularmente a las plantas arraigadas a presentar adaptaciones para tolerar la inundación.


			La limitación en el alcance de esta definición contrasta con la establecida para el inventario de humedales de Colombia, la cual (Vilardy et al., 2014) añade a la claridad expositiva el enriquecimiento de la definición, pues además de atender a los as­­pec­­tos ecológicos, geomorfológicos e hidrológicos, suma los eco­­nómicos y socioculturales. La referencia a estos dos últimos aspectos no debería sorprender al ser Colombia un país rico en número y variedad de humedales en el que una parte apreciable de su población vive estrechamente vinculada a ellos. Esta definición indica:


			Un humedal es un tipo de ecosistema que, debido a condiciones geomorfológicas e hidrológicas, permite la acumulación de agua (temporal o permanentemente), dando lugar a un tipo característico de suelos y a organismos adaptados a estas condiciones, y que establece dinámicas acopladas e interactuantes con flujos económicos y socioculturales que operan alrededor y a distintas escalas.


			Entre las definiciones científicas españolas nos detendremos en dos. La primera es la formulada por González Bernáldez y Mon­­tes (1989). Es una definición con base ecológica general, que en este aspecto se adelanta en seis años a la definida por el NCR (1995):


			Un humedal es una unidad funcional del paisaje que no siendo un río ni un lago ni el medio marino constituye en el espacio y en el tiempo una anomalía hídrica positiva respecto a un entorno más seco. El exceso de humedad debe ser lo suficientemente importante para afectar a los procesos físicos, químicos y biológicos del área en cuestión. Estas unidades territoriales se caracterizan básicamente por contener suelos hídricos y vegetación higrófila, además de poseer una fauna, microorganismos y unos usos humanos diferentes a los de los espacios adyacentes.


			Esta definición, con algunas modificaciones, sirvió de base para la definición de referencia que adoptó la Dirección General de Obras Hidráulicas para el Inventario de Humedales de Espa­­ña (1991). Posteriormente, también con ciertas variaciones, algunas comunidades autónomas como Murcia, Ca­­taluña y Valencia adoptaron esta definición científica para la ejecución de sus respectivos inventarios de humedales. Fi­­nalmente, el Plan Estratégico Español para la Conservación y el Uso Racional de los Humedales del entonces Ministerio de Me­­­dio Ambiente (2001), si bien hace referencia a las leyes de Aguas y de Costa para la delimitación de humedales, toma esta definición en su literalidad como definición de referencia de los humedales.


			La otra definición científica española que se presenta es la definición de referencia del Plan Andaluz de Humedales (Con­­sejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía [CMA-JA], 2002). Esta se de­­riva de la definida por González Bernáldez y Montes (1989), se ba­­sa también en la establecida como referencia por el NCR (1995):


			Un humedal es un ecosistema o unidad funcional de carácter predominantemente acuático que no siendo un río ni un lago ni el medio marino constituye, en el espacio y en el tiempo, una anomalía hídrica positiva respecto a un entorno más seco. La confluencia jerárquica de factores climáticos e hidrogeomorfológicos hace que se generen condiciones recurrentes de inundación con aguas someras, permanentes, estacionales o erráticas y/o condiciones de saturación cerca o en la superficie del terreno por la presencia de aguas subterráneas lo suficientemente importantes como para afectar a los procesos biogeofísicoquímicos del área en cuestión.


			La característica esencial mínima para diagnosticar la existencia de un humedal es la inundación con aguas someras (formación palustre) o la saturación recurrente cerca o en la superficie del terreno (criptohumedal); lo que condiciona otras características fundamentales de apoyo al diagnóstico, como son la presencia de suelos hídricos y/o vegetación higrófila. Generalmente, estas propiedades se traducen también en la existencia de unas comunidades especiales de microorganismos y fauna, así como en aprovechamientos humanos diferentes y en un paisaje con un elevado grado de calidad visual respecto a su entorno.


			Esta definición introduce como aspecto novedoso para la exis­­tencia de un humedal la necesidad de que concurran ciertas condiciones climáticas con una situación hidrogeomorfológica adecua­­da. Sin embargo, como se verá más adelante, los factores climáticos no son los más relevantes para la presencia de estos ecosistemas. La definición se basa, como las restantes definiciones científicas, en la singularidad de las características ecosistémicas, edáficas e hidrológicas del sistema, aunque lo hace introduciendo un mayor detalle en su formalización. Un mayor detalle que, por otro lado, no implica una mayor profundización conceptual de la definición.


			Definiciones legales


			La Administración pública como gestor hídrico, responsable ambiental y planificador del ordenamiento territorial es la encargada de la preservación, gestión y, en última instancia, delimitación espacial de los humedales. Estas acciones se ma­­terializan mediante las leyes y regulaciones pertinentes, en las que tiene que existir una definición clara del humedal para que se pueda exigir razonablemente que la legislación sea socialmente vinculante. En este sentido, para hacer posible que la regulación sea un arma eficaz de gestión, en muchas ocasiones esta debe basarse en la consulta y el consenso con los agentes sociales ligados a los humedales. Estos requerimientos hacen que las definiciones legales difieran de las científicas, aunque estas últimas se apliquen en la elaboración de inventarios cuyo objetivo, al igual que el de la legislación, sea su preservación.


			Un ejemplo ilustrativo del alcance de los “compromisos” que existen al establecer una definición legal de humedal lo proporcionan Mitsch y Gosselink (2015) al comentar la establecida en 1985 por el Servicio de Conservación de Recursos Naturales de los Estados Unidos a instancia del Departamento de Agricultura. El énfasis de esta definición, basada en la agricultura, está en los suelos hídricos y omite como humedales a aquellos que no tienen suelos hídricos. Este hecho, aunque no invalida la definición, la hace menos completa que otras: por ejemplo, la realizada por la NRC (1995). Otra característica curiosa de esta definición es la exclusión de los humedales de Alaska, que tienen un alto potencial para la agricultura. Esto hace que la definición sea aún menos científica y más reguladora, o incluso política. No existe una distinción científica entre las características de los humedales de Alaska y los humedales en el resto de los Estados Unidos, excepto por las diferencias cli­­máticas y la presencia de permafrost en muchos humedales de Alaska, aunque no en todos.


			La Administración pública en los roles anteriormente indicados está interesada en una definición que permita la identificación rápida de un humedal y el grado en que ha sido o podría ser alterado, para poder establecer los límites del ámbito a proteger. Evidentemente, esta delimitación se facilita si se define al humedal de una manera simple, como por ejemplo a partir de la presencia o ausencia de ciertas especies de vegetación o de vida acuática o la presencia de determinados indicadores, como podrían ser los suelos hídricos.


			En el caso de la legislación española, la definición normativa de “zona húmeda” es de carácter más formal y es próxima a la establecida en la Convención de Ramsar. Así, en el artículo 103 de la Ley 29/1985 de Aguas se considera que “[…] las zonas pantanosas o encharcadizas, incluso las creadas artificialmente, tendrán la consideración de zona húmeda”.


			Posteriormente, en el artículo 275 del Real Decreto 849/1986 del Reglamento de Dominio Público Hidráulico se establece con mayor precisión qué se considera normativamente como “zona húmeda” y se indica que estas son:






			a) las marismas, turberas o aguas rasas, ya sean permanentes o temporales, estén integradas por aguas remansadas o corrientes y ya se trate de aguas dulces, salobres o salinas, naturales o artificiales;


			b) las márgenes de dichas aguas y las tierras limítrofes en aquellos casos en que, previa la tramitación del expediente administrativo oportuno, fuera así declarado como tal, por ser necesario para evitar daños graves a la fauna y a la flora.


			



Por lo tanto, la legislación de aguas españolas determina que un humedal es una zona inundable, de naturaleza irregular, cambiante y dinámica. Pero con ello sanciona un régimen jurídico distinto para las zonas húmedas que para los ríos, lagos y embalses. Además, una interpretación de la misma podría no reconocer como humedal los criptohumedales. Todo esto implica la segregación legal, o el desconocimiento, de ambientes vinculados al humedal que pueden ser estratégicos para mantener sus condiciones ecosistémicas o hídricas y a los que con ello se les dejaría sin un régimen de protección.


			En cuanto al litoral marítimo, la Ley 22/1988 de Costas no establece una definición de humedal; sin embargo, en su artículo 3.1 incluye como bienes de dominio público marítimo-terrestre estatal los humedales costeros que estén influidos por la dinámica marina:






			Son bienes del dominio público marítimo-terrestre estatal […]: 


			1. La ribera del mar y de las rías, que incluye:


			a) la zona marítimo-terrestre o espacio comprendido entre la línea de bajamar escorada o máxima viva equinoccial, y el límite hasta donde alcanzan las olas en los mayores temporales conocidos […]


			Se consideran incluidas en esta zona las marismas, albuferas, marjales, esteros, y, en general, los terrenos bajos que se inundan como consecuencia del flujo y reflujo de las mareas, de las olas o de la filtración del agua de mar.






			Así, a través de la Ley 29/1985 de Aguas, el Real Decreto 849/1986 del Reglamento de Dominio Público Hidráulico y la Ley 22/1988 de Costas, la Administración pública estatal define legalmente los humedales costeros e interiores. Esta legislación, que presenta ciertas deficiencias respecto a algunas tipologías de humedal, se ve complementada con normativa específica de protección ambiental en las comunidades autónomas.
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